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Las mujeres pidiendo ei voto

Manifestación de señoras y señoritas Inalesas que piden el voto político.

Nuevamente, el grupo de feministas ingle­
sas que piden el~ voto político, ha pro-

un mitin, al 
señoritas y

movido desórdenes en Londres
El domingo último celebraron 

que asistieron muchas señoras y  
gran númera de curiosos.

La policía tomó sus medidas para evitar ma­
nifestaciones por las calles, que era el objeto 
principal de las feministas.

Muchas señoritas llevaban estandartes en 
los que se leía «Votes for woman» (voto para 
las mujeres).

Después de los discursos atacando dura­
mente á los políticos, por no querer declarar 
paralas mujeres iguales derechos que el hom­
bre, las feministas intentaron organizar una 
manifestación.

Entonces los agentes, que habían formado 
un cordón en las calles, se aproximaron á las 
feministas para impedir la audaz tentativa.

Se produjo un gran tumulto; las mujeres 
gritaban y  repelían á los guardias.

Los agentes recibían golpes, arañazos, bo­
cados, y  agotada la paciencia, viendo que era 
imposible restablecer el orden, se procedió á 
detener a las más revoltosas.

La lucha fuó entonces más empeñada, ad­
quiriendo todos los caracteres de un serio 
motín.

Sin embargo, ni los agentes ni los guardias 
quisieron hacer uso de sus armas, llevándose 
así la prudencia á extremos increíbles.

Muchas señoritas, cueindo iban á detenerlas, 
se arrojaban al suelo, tratando de resistir con 
esta protesta desesperada.

Los polizontes llevaron en brazos á muchas 
de las amotinadas, en vista de la imposibilidad 
de pacificarlas por el convencimiento.

Se efectuaron más de treinta detenciones de 
señoritas, quienes de los puestos de policía 
han pasado prisioneras á la cárcel de mujeres.

Sabiendo lo severo que son los ingleses para 
las alteraciones de orden público, se compren­
derá que no es muy envidiable la suerte de las 
señoritas detenidas.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Atentado eriminal 
en nn tren

deC on mucha frecuencia nos lamentamos 
los golpes audaces del bandolerismo en

A  pesar de estos tumultos, la junta de seño­
ras que reclama el derecho de votar en todas 
las elecciones políticas, lo mismo en las de 
diputados y  senadores que en las municipales, 
anuncia que seguirá su campaña, con toda la 
violencia que sea necesaria.

Las mujeres encarceladas publican en los

algunas regiones españolas; pero ninguno igua­
la al que acaba de realizarse entre las estacio­
nes de Berlín y  Norderey.

La circunstancia de que esta línea de ferro­
carril es muy vigilada, y  el ser la víctima una 
señora distinguida, han dado singular relieve 
á la brutal osadía de un criminal.

Hace varios días tomó el tren en Berlín la es­
posa de un alto empleado de Hacienda, acom­
pañada de sus hijos, preciosas criaturas, la 
mayor de las cuales tiene trece años de edad. 
También iba con ellos una institutriz.

A l pasar la estación de Rathenow, media 
hora después de haberse presentado el revisor 
de billetes, se abrió de nuevo la portezuela del 
carruaje.

Como era ya bastante avanzada la noche, la 
señora no se dió cuenta de quién abría la por­
tezuela; pero de improviso, un hombre de ele­
vada estatura y  de feroz aspecto se presentó 
en el vagón armado de un revólver, con el 
cual amenazaba á los viajeros.

Los pobres niños, llenos de terror, intenta­
ron gritar pidiendo auxilio; pero el bandido 
impuso silencio, y  exigió de la señora la en­
trega del dinero.
“ Se apresuró la infeliz mujer á darle su bolso 
y  cuanto llevaba en el equipaje; pero el crimi­
nal, que sin duda había creído conseguir una 
suma de más importancia, quiso hacer un re­
gistro en el vagón.

Apartando á uno de los inocentes niños, que
periódicos ingleses lacónicos artículos protes- se había refugiado en el rincón del coche, el 
tan do de la forma en que se las trata. bandido intentó buscar debajo de los asientos.

8ra. Elmy. Sra. Pankurs. Sra. Despard.
Mujeres Inglesas detenidas en los últimos tumultos.

Sra. Coates.

Copiaremos algunos de estos mensajes de 
guerra, que son realmente curiosos.

«Mujeres de Inglaterra, dice una, vamos por 
vosotras á la cárcel, y  en consecuencia vamos- 
gustosas. Vosotras os agruparéis en torno á la 
bandera y  la llevaréis á la victoria.»

Otras dicen: «Me satisface el estar en la cár­
cel, porque así ayudo á las pobres hermanas 
que están sordas á sus dolores a.

«Contentas padecemos la indignidad del en­
carcelamiento. porque así ayudamos á mejorar 
la condición de la mujer en el país.»

«Los owtaws (colocados fuera de la ley) 
tienen que ser rebeldes hasta que las leyes 
les amparen.»

«Las mujeres deben votar las leyes que han 
de obedecery los impuestos que han de pagar.»

«N o sólo luchamos por el voto, sino por todo 
lo que el voto entraña».

En ese momento, la madre se imaginó que 
iban á robarle á su hijo, y  lanzó un grito des­
garrador, arrojándose sobre el bandido.

Este, para evitar la inesperada desespera­
ción de la mujer, apuntó con el revólver, ha­
ciendo un disparo.

La desdichada señora cayó al suelo, arro­
jando sangre por una herida del pecho, mien­
tras el criminal huía, corriendo con verdadera 
agilidad por los estribos de los coches.

Un revisor, que había oído el disparo, al ver 
huyendo á aquel hombre, intentó detenerle.

Pero el bandido, que á pesar de la obscuri­
dad de la noche, vió á su perseguidor, tuvo la 
terrible serenidad de esperarle, y  cuando esta­
ba próximo, lo empujó violentamente á la vía.

Como ya habían funcionado los timbres de 
alarma, el tren se detuvo, y  los viajeros pu­
dieron presenciar un terrible cuadro.

La señora agredida, rodeada de sus hijos, 
que lloraban desconsolados, no había salido de 
su desmayo; cuantos auxilios se le prestaron 
fueron inútiles, falleciendo á los pocos ins­
tantes.

El revisor, recogido del suelo, sufría magu- 
llam'entos y  heridas, algunas de bastante gra­
vedad.

No pudo hallarse rastro del bandido; había 
huido aprovechando la obscuridad de la noche. 
Se telegrafió á las estaciones próximas, con­
fiándose en que será capturado, no quedando 
impunes sus crímenes.

«Apuesto á que me reconoce — dijo el mu­
chacho. — ¡Ya lo creo! hemos vivido juntos du­
rante dos años y  solamente me decidí á 
separarme de él cuando no tuve ya medios de 
mantenerle. Hace cuatro años que no 1j había 
visto, pero mi antiguo amigo no se ha olvida ■
do de mí.» Así era, en efecto; el muchacho
metió la mano por entre los barrotes de la jau­
la y  el mono se la estrechó como hubiera po - 
dido hacerlo su mejor amigo.

Los elefantes son también animales acredi­
tados de gran memoria, y  buena prueba de ello 
es el siguiente episodio.

Una caravana se dirigía por el Norte del
Transvaal y  llegó á un sitio en que era proci- 

atravesar un riachuelo por un pequeñoso
puente de madera. Habían pasado ya Jos ca­
ballos y  los camellos, llegando su vez de ha­
cerlo al elefante, y  en ei momento de poner 
una de sus enormes patas sobre las tablas, se 
desprendió uno de los soportes del puente. El 
paquidermo retrocedió tembloroso y  hubo que 
llevarlo dos kilómetros más abajo para que se 
decidiera á cruzar la corriente.

Esto ocurría en 1890. En 1900, es decir, di z 
años después, otra caravana de la que formt- 
ba parte el mismo elefante, marchaba por aquel 
camino. A l llegar al puentecillo de madera, el 
elefante se negó obstinadamente á seguir ade­
lante, siendo preciso repetir la escena de la 
otra vez, para lograr que el animal pasara 
al otro extremo.

Miss Annie Kenney, una de las más entu­
siastas, ha dicho:

«Esta es la tercera vez que he padecido baj .o 
un gobierno liberal por luchar en favor de la 
libertad política de las mujeres trabajadoras, á 
fin de capacitarla para defender su posición 
industrial. V oy  á la cárcel para que los hoga­
res de las mujeres sean dignos de su nombre.»
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La policía Inglesa disuelve á la fuerza una manifestación de mujeres.

Animales p e  no olvidan
A Igunos animales tienen maravillosa memo • 

/ v  ria,;, hasta el punto de que, en ciertas oca­
siones, más que seres irracionales, parecen 
criaturas dotadas de inteligencia humana.

Los monos tienen m'emoria, no sólo de los 
acontecimientos, sino también de las personas. 
A  propósito de esto, recordamos una curiosa 
historia. Hace algunos años, el jefe de un ja r ­
dín zoológico adquirió un monito tan pequeño 
que podía sentársele en la palma de la mano 
de un hombre.

Todo lo que tenía de pequeño, tenía de deli­
cado, y  era preciso guardar con. él las mayo­
res precauciones, pues pertenecía á una espe - 
cié sumamente sensible al frío, y  la mayor 
parte de sus congéneres morían de pulmonía 
tan pronto eran expuestos á la más ligera co­
rriente de aire.

Un día en que se hallaba el jefe sentado 
junto á la jaula del monito, observó que éste 
se agitaba presa de la mayor inquietud, evi­
dentemente como preocupado por algo. Por allí 
había varias personas paradas delante de las 
jaulas, riyéndose de los gestos y  actitudes 
grotescas de los demás monos; pero no era esa 
la causa de su intranquilidad. El jefe miró á su 
alrededor, y  notó que un muchacho harapiento 
miraba al mono de un modo especial, como si 
comprendiera la causa de aquella extraña agi­
tación.

Mr. Cari Hagenbeck, que se dedica á la cría 
y  venta de animales de todas clases y  ha teni­
do ocasión de observar el carácter de estos 
irracionales, asegura que la facultad de „recor • 
dar“ se halla entre los animales salvajes más 
desarrollada, que entre los domésticos. Dicho 
Mr. Hagenbeck vendió al Jardín Zoológico de 
Londres dos tigres y  dos leones, y  al año y  
medio se le ocurrió ir á hacerlos una visita, 
seguro de que las fieras habrían de reconocerle 
en el acto, y  así se lo manifestó á varios ami­
gos que le acompañaban. Para probar su afir­
mación, se aproximó de puntillas á la. jaula 
de uno de los leones, que dormía en aquel mo­
mento. De pronto, M!r. Hagebeck gritó en 
alemán una palabp, y  Wilhelm, el enorme 
león, se incorporó bruscamente y  miró con 
fijeza á su antiguo amo; al cabo de pocos se­
gundos la fiera lanzó un gruñido y  agitó su 
cola. Era indudable que le había reconocido. 
Mr. Hagenbeck introdujo la mano por los ba­
rrotes y  el león se estremeció á su contacto, 
dejando oir ese ruido peculiar de los gatos 
cuando reciben la caricia de su amo. '

Museo de pinturas ambulante

En Túnez ha sido detenido por la policía un 
vagabundo llamado Sarthe, que estaba

Srta. Cristabel. Sra. Drummoud. Sra. Francs.
Mujeres Inglesas detenidas en los últimos tumultos.

Srta. Mabel Fuke

reclamado por las autoridades francesas como 
desertor.

A l ser despojado de sus ropas para some­
terle al registro antropométrico, Sarthe dijo: 
«Podéis hacer conmigo lo que queráis, pero 
no ¡obtendréis jamás mi piel que vale su 
peso en oro...» En efecto, el cuerpo del deser­
tor era una verdadera exposición de cuadros 
de distintos géneros, todos ellos artísticamente 
tatuados con admirables colores. En el pecho 
se veían dos damas elegantemente vestidas, 
lanzando con sus manos besos á uu jinete que 
pasaba. En el costado derecho aparecía mon­
sieur Loubet cambiando un apretón de manos 
con el Shah de Persia. En el costado izquierdo 
tenía un retrato exactísimo de la famosa actriz 
Ivette Guilbert. La espalda de Sarthe hallába­
se tatuada en estilo decorativo á lo largo de su 
columna vertebral, y  extendiéndose hasta-los 
hombros, sonrosados cupidos abrían sus bra­
zos sosteniendo entre ellos bellas guirnaldas 
de rosas.
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Ei conde de Cheste
En su residencia de la calle de Pizarro, de 

esta corte, falleció el Sr. E. Juan de la 
Pezuela y  Ceballos, primer conde de Cheste y  

marqués de la Pezuela, Grande de España de 
primera clase, Capitán general del Ejercito y  
director de la Real Academia Española.

Había nacido en Lima, capital del Perú, el 19 
de Mayo de 1810, siendo virrey del Perú á la 
sazón su padre D. Joaquín, primer marqués de 
Viluma. ^

En 1818 vino á España é ingresó en el Cole- 
io de San Mateo, de Madrid, siendo sus pri-

f  El conde de Cheste.

meros maestros D. José Hermosilla y  D, A l ­
berto Lista. A  esa misma edad ya había sido 
agraciado con el empleo honorario de Capitán 
de Caballería de arqueros del Perú.

Venciendo propias repugnancias, después 
de practicar algunos estudios literarios que le 
llamaban la atención más que las armas, in ­
gresó en el Ejército, obediente sólo á los de­
seos de su familia.

A  la muerte de Fernando V II  era Capitán, y  
en la guerra civil se portó bizarramente, como 
Correspondía á su nombre, en Lidón y  otras 
acciones.

En 1834 mandaba la caballería de la primera 
división en Aragón; en 1835 combatió en Mon- 
tejurra; en 1836, en San Adrián; en 1838, en 
Morella y  en Cheste, y  en 1848 sticedió al Ge­
neral Fuigosio en el mando de Madrid, y  más 
tarde el de Cuba y  Puerto Rico.

En 1867 desempeñó la Capitanía de Catalu­
ña, pudiendo adornar su pecho con la gran 
cruz de San Fernando.

Fué Diputado, Senador, Ministro de Marina, 
Comercio y  Ultramar, y  á su muerte era Capi­
tán general de los [^ércitos Nacionales, Caba­
llero del Toisón de Oro, llavero de la Orden de 
Calatrava, en cuyas listas ocupaba el primor 
lugar, así como en las Ordenes del Mérito M i­
litar, San Hermenegildo, Isabel la Católica y  
muchas extranjeras.

Su ingreso en la Real Academia databa del 
año 1815, de la que consiguió un premio por 
un poema titulado El cerco de Zamora, que 
no sabemos se haya publicado.

En 1833 dió al teatro su primera comedia, 
Las gracias de la vejez, y  aparte de sus tra­
bajos académicos, muy numerosos y  muy nota- 

' bles, hizo traducciones en verso castellano de 
los poemas La Jerusalén Libertada, de Tor- 
cuato Tasso; La Divina Comedia, del Dante; 
Orlando Furioso y  Las Lusiadas.

El entierro del Conde de Cheste ha sido una 
' grande y  solemne manifestación de simpatía 

y  de duelo.

■■

Una mujer que ha sido treinta años guardia de orden públicoNada más extraordinario y  curioso que el 
descubrimiento hecho en Sevilla la se­

mana última, que ha producido general sor­
presa.

Trátase de una mujer que durante treinta 
años ha venido prestando sus servicios como 
guardia de orden público en la capital anda­
luza.

Los jefes de policía, los compañeros de 
cuerpo, los mismos gobernadores han visto y  
conocido á la mujer-guardia, sin que nadie 
sospechara su doble personalidad.

Si ño se tuviera la absoluta evidencia, la 
comprobación del hecho, creeríamos que se 
trataba de una página folletinesca, arrancada 
de una novela.

E l descubrimiento se debe á la casualidad, 
y  tal vez sin esta circunstancia desgraciada la 
mujer hubiese llevado á la tumba su secreto.

Una caída que sufrió en la calle hizo preciso 
un reconocimiento facultativo y  el médico, al 
desnudar completamente al guardia, se vio 
grandemente sorprendido al apreciar que el 
lesionado vigilante pertenecía al sexo débil.

El facultativo, no dando fe á lo que veía, 
dudando ante caso tan extraordinario, llamó á 
otros colegas suyos y  el hecho fué puesto en 
conocimiento del gobernador, que inmediata­
mente ordenó instruir expediente.

De éste, resulta que «Fernando» Marquen- 
ssen Winson, nacido en París el año 1836, 
posee una vida novelesca.

Hijo de un modesto jornalero que desempe­
ñaba funciones de capataz en una huerta, 
pasó los primeros años de su vida ocupado en 
fas faenas domésticas, para las cuales advir­
tió resultaba más cómodo el traje masculino 
que las faldas, cuyo uso desterraba á los nue­
ve años de edad.

Poco después se trasladaba á París, colocán­
dose de pinche en diversas casas, en ninguna de 
las que fue advertido su verdadero sexo. Sus 
compañeros de cocina se burlaban de él, pero 
jamás pasaron de ahílas cosas.

Llegada su edad para las quintas, ingresó 
en la Infantería de Marina, donde tampoco 
despertó sospecha alguna, siendo licenciado al 
cabo de los años.

Eotonces vino con su padre á España, es • 
tableciéndose primero en Málaga y  luego en 
Sevilla, en donde al poco tiempo ingresó como 
agente en el cuerpo de Orden público.

Comò realmente era algún tanto afeminado, 
sólo prestaba servicio en las calles en casos 
extraordinarios, estaba incorporado álas ofici­
nas, y  algunos gobernadores, conociendo las 
aficiones culinarias del guardia Marquenssen, 
le encargaban de su cocina.

Una caída ha descubierto la superchería de 
esta mujer original, que ya no volverá á po­
nerse el uniforme.

El Ptíncips Aléj^ndro d<» Battenberg-, hermano 
de 3 E B «. V ictorl", visitauo por los Beyes en 

Málag-a.

Los Reyes en Málaga
Con motivo de la llegada á Málaga de una 

división naval inglesa, mandada por el 
Príncipe Luis de Battenberg, tío de la Reina 
Victoria, los Reyes decidieron hacer una visita 
á la hermosa capital andaluza,

El viaje respondía también al deseo de la 
Reina Victoria, de saludar á su hermano el 
Príncipe Alejandro de Battenberg, que forma 
parte de la oficialidad de dicha escuadra.

La llegada de los reyes á IMálaga ha cons­
tituido para aquella capital un gran aconteci­
miento.

El rey descendió en la estación, donde le 
esperaban todas las representaciones oficiales. 
Vestía Don Alfonso uniforme de Almirante, de 
diario, con la venera de las cuati o Ordenes 
Militares.

Doña Victoria llevaba traje de viaje, de tri­
cot azul, hechura sastre, con blusa blanca y  
bolero igual á la falda. El sombrero era azul 
con plumas, y  el velo azul claro.

Cinco minutos después de la llegada se puso 
en marcha la comitiva, subiendo los Soberanos 
en un landò tirado por caballos negros, puesto 
a su disposión por el marqués de Larios, al 
que seguían otros coches, ocupados por el 
acompañamiento y  autoridades malagueñas. 
En todo el trayecto fueron objeto de repetidas 
ovaciones.

La impresión que la reina ha producido es 
muy profunda, siendo muchos los vivas dados 
á la «reina hermosa» y  á la «reina de la her­
mosura»'.

En el acorazado Pelayo tenían los reyes 
preparado su alojamiento, y  allí se verificó el 
banquete y  recepción de autoridades.

El hermano de la reina, por petición del Rey 
Don Alfonso al Almirante inglés, obtuvo per­
miso para trasladarse á bordo del Pelayo, 
donde habitó durante su estancia en Malaga. 
EJSComo demostración amistosa, so reunieron 
en el puerto de Málaga numerosos buques ex­
tranjeros de diversos países, entre ellos el 
magnífico acorazado francés, de cinco chime­
neas, Jeanne a’Are.

Don Alfonso hizo una visita al crucero in­
glés Blake Pritice, que puede considerarse 
como modelo de las moderuas construcciones 
navales, sobre todo en lo que se refiere á la 
artillería, que es formidable.

El rey, que en su visita no perdonó ningún 
detalle, vió funcionar los cañones, y  vió tam­
bién cómo los ascensores, con rapidez increí­
ble, subían proyectiles do lo3 pañoles á las 
piezas. Se hizo cargo hasta de los más peque­
ños detalles, del poderío ofensivo del barco.

Tal interés inspiraban al rey los progresos 
que examinaba, que se metía en todas partes.
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El supuesto -Parnaudo“ Marc[uensseii, g-uardia de orden pú- 
hlloo en S ev illa , que se acaha de descubrir era una mujer.

hasta el punto de que en un blokaus, donde 
sólo podía entrar por un pequeño orificio, pe­
netró por él, quedando sus acompañantes sin 
poder seguirle.

Las repetidas demostraciones de afecto cam­
biadas entre el rey y  los marinos extranjeros 
han sugerido diversos comentarios. ,

Lo indudable es que las naciones, con este 
motivo, han dado á España pruebas de respe­
tabilidad política y  de especial consideración.

PUBLlCACiONES
L^s flores del mal, de Carlos Baudelaire.

Traducción en verso castellano por Eduardo
Marquina.
El interés que este libro despertó en Francia 

desde su aparición, no ha decaído todavía, 
como nos lo demuestran la serie de artículos 
dedicados á Baudelaire que, en el Mercure de 
France, viene publicando estosúltimos meses.

Ya dijo Víctor Hugo que Baudelaire había 
creado con su libro un e-catoíiio nuevo,y 
Teófilo Gautier afirma que el principal atrac­
tivo de estas composiciones, aparte de su par- 
fección, es su absoluta novedad.

En España, donde de un tiempo á esta parte 
c'ertos innovadores perezosos se dedican^ á 
darnos obras castellanas escritas en francés, 
nos parece de una sana oportunidad la apari­
ción de este libro francés escrito en castellano. 
E l poeta Marquina, como dijo Catarineu á raíz 
de una lectura en el Ateneo, ha hecho con su 
traducción uno de los mejores homenajes que 
la poesía española puede hacer á la poesía 
francesa.

Las composiciones no han perdido nada de 
su original vigor, y  la obra viene á traer á 
nuestro campo literario una precisión sobria y  
una fuerza de concisión desconocidas entre 
nosotros.

Las tintas viciosas, los cuadros de lujuria 
refinada y  sapiente, las rojas tintas sensuales 
de la pasión y  el mal, vienen contrarrestados 
en el libro de Baudelaire por su hidrópica sed 
de ideal, que de un vigoroso aletazo le levanta 
desde el fango á las estrellas.

La edición española está lujosamente edita­
da; forma un hermoso volumen de más de 400 
páginas, cuidadosamente impreso, lleno de mo­
dernidad y  de refinamiento, sin las incqrrec • 
clones á que nos han acostumbrado editores 
poco escrupulosos. Se vende á 3,50 pesetas en 
todas las librerías.

servado que un pez privado de varias nadade­
ras no alteraba en nada sus movimientos, qui­
so darse cuenta exacta de la utilidad respectiva 
de cada uno de esos órganos.

Con este objeto ha realizado numerosas ex­
periencias que le permiten formular conclu­
siones definitivas, acabando con algunos erro * 
res que hasta el presente, se tenían como 
verdades infalibles.

Lo más extraño de estas deducciones, es el 
saber que las aletas natatorias de los peces, 
sólo sirven para dar precisión á sus movimien­
tos, pero en ningún modo constituyen el ele­
mento esencial para andar por el agua.

M. Dagés, afirma categóricamente que la 
cola es el verdadero propulsor, y  no sólo di­
rige los movimientos, sino que impulsa al ani­
mal llevándolo á un sitio determinado.

Esto prueba el acierto del hombre cuantas 
veces imita á la Naturaleza, pues el timón de 
los buques se fundamenta en un principio aná­
logo al de la cola de los peces.

El sabio francés había realizado experiencias 
con las especies más variadas, pero no falta 
ahora quienes discutan sus observaciones di­
ciendo que los animales pequeños exigen poco
esfuerzo para nadar con soltura, y  esto hace 
que aun privándoles de las aletas sigan na­
dando impulsados sólo por la cola.

Sin embargo, M. Dagés se propone demos­
trar de un modo decisivo, que en las gran­
des especies ocurre lo mismo que en las pe­
queñas.

Cómo nadan los peces
lyv uchas veces han discutido los sabios la 

/ ̂  \ utilidad que para la natación de los peces 
fienen ciertas membranas ó aletas que parecían 
de gran importancia.

Un profesor francés, M, Dagés, habiendo ob-
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El Príncipe Enls de Battenberg’, tío de la  Reina 
V ictoria y Alm irante de la  escuadra inglesa que 

ha visitado Màlaga.
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EN LA CORUNA

Asesinato de nn fabricante 
Obrero mnerto
Grande es la alarma reinante entre el ve­

cindario de La Coruña, á consecuencia de 
dos hechos sangrientos registrados la pasada 
semana en aquella capital, y  que, á pesar de

los días transcurridos, p e r­
manecen aún envueltos en el 
misterio.

Trátase de la muerte á mano 
airada de dos hombres, un pa­
trono y  un obrero, y  que igno­
ramos si equívoca ó acertada­
mente, la opinión supone re­
lacionados conia actualhuelga 
de los ramos de construcción, 
señalándolos como una ven­
ganza contra los patronos fe ­
derados.

Uno de los dos asesinatos 
cometióse en la s igu ien te  
forma:

Serían  próximamente las 
ocho de la noche cuando por 
el Ensanche dirigíase á su do­
micilio D. Miguel Ortiz, dueño 
de una importante fábrica y  
fundición de la calle del F e ­
rrol, cuando de improviso vió- 
se agredido por tres indivi­
duos ocultos tras la valla de 
un solar contiguo.

La acometida fué tan vio­
lenta, que el señor Ortiz^in 
tiempo para defenderse, im i- 
bió once puñaladas en el pe­

cho y“ en diferentes partes del cuerpo.
Los criminales emprendieron, acto seguido, 

precipitada fuga, mientras el agredido, mortal­
mente herido, daba vacilante unos cuantos pa­
sos, hasta entrar en el escritorio de la Papele­
ra Española, y  allí fallecía sin poder articular 
ima sola palabra.

Instantes después de ocurrir esto, un guar­
dia municipal encontraba en la plaza de Oren­
se, muy cercana al lugar donde se desarrollaba 
el anterior suceso, á Ramón Seoane, presiden-

Grupo de|la colonia madrileña de Bilbao que se acaba de Inaugurar oficialmente»
(Fot. Gabriel Novillo).
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te de la Sociedad de zapateros, en estado agó­
nico, á consecuencia de una gran puñalada 
que le había seccionado la femoral izquierda.

Como el Sr. Ortiz, este herido fallecía antes 
v^de ingresar en el Hospital sin haber podido 

articular una sola palabra.
La opinión relaciona estos dos sucesos, y  

supone que Seoane debió ser uno de los tres 
agresores del patrono Sr. Ortiz, y  que en la 
agresión recibió una de las puñaladas que á él 
iban dirigidas.

Contra esta suposición protestan enérgica­
mente los obreros de La Coruña, calificando de 
asesinato la muerte de su compañero Seoane.

Las diligencias practicadas por el Juzgado 
de instrucción, que interinamente se halla des­
empeñado por el juez municipal, no han dado 
hasta la fecha resultado alguno satisfactorio, 
por lo que la sala de gobierno de aquella Au ­
diencia, atendiendo las reclamaciones de la 
prensa, ha nombrado juez especial para el su­
mario al magistrado Sr. Cortí Ramos.

El desventurado fin del fabricante D, M i­
guel Oriiz, causó honda y  penosa impresión 
en La Coruña.

Como señal de protesta contra los autores 
de ese crimen, los establecimientos cerraron 
sus puertas el día siguiente del asesinato, y  la 
Cámara de Comercio, á la que pertenecía el se­
ñor Ortiz, se reunió para demostrar su senti­
miento de indignación y  de protesta, intentan­
do buscar un remedio á un estado de cosas 
incompatible con la paz y  tranquilidad de La 
Coruña.

La colonia madrileña 
de Bilbao
Los entusiastas hijos de Madrid, residentes 

en Bilbao y  pueblos inmediatos, han cons­
tituido una colonia, cuya inauguración oficial 
tuvo lugar el domingo último con un banquete 
fraternal, en el que se suprimieron los brindis, 
pero hubo en cambio derroche de música, buen 
humor y  vivas á la capital de España y  á 
Vizcaya.

La misma noche celebraron una animada 
velada, á la que asistieron muchas señoras y  
señoritas, que fueron muy obsequiadas.

Los madrileños dirigieron expresivos tele­
gramas ál Rey Don Alfonso X III, al alcalde y  
al presidente de la Diputación de Madrid, sa­
ludándoles como paisanos y  nombrándoles so­
cios honorarios de la colonia de Bilbao, que 
cuenta ya con considerable número de socios.

El grupo fotográfico que publicamos fué 
hecho para Los SüCESOS por el acreditado 
fotógrafo, también madrileño, D. Gabriel No­
villo.

En la primera fila de los fotografiados, apa­
rece en el centro el presidente de la colonia, 
don Ricardo López, que tiene á su derecha ul 
vicepresidente, 1). José María Levât, y  al re­
dactor de BI Porvenir Vasco, D. Angel Cal­
derón, y  á su izquierda al contador, D. Alfredo 
García, y  al tesorero, D. Ignacio López.

Los señores que figuran en la segunda fila 
son: el socio de la misma colonia, D. Cayetano 
de la Rosa, y  los vocales de su junta directiva, 
D. Manuel Iniesta, D. Agustín Blanco, D. A n ­
gel Ramos y  D. Antonio Iniesta.

Asesinato de un fabricante en La Coruña - Reconstitución de la escena del cirmen»
D. Mig-uel M. Oztiz, fabrican­
ts asesinado en La Oozufia.

Crimen ffli$teri<jSo 
en Barcelona
En la noche de la festividad de Todos los 

Santos, ocurrió un sangriento y  miste­
rioso suceso en la popular barriada de Hosta- 
franchs, de Barcelona.

Vicente Gurri y  Enrique Puig, jóvenes ar­
tesanos, habían estado aquella noche con sus 
amantes Teresa Solá y  Carmen Costa en un 
baile público que cierto industrial, apodado 
i^eiuí, tiene establecido en el indicado barrio.

A  la salida del baile y  á poca distancia del 
mismo, aconteció el hecho que. aunque se cree 
generalmente sea una vulgar y  tragica riña, 
promovida, quizá, por cuestión baladí que se 
suscitara en ei baile, aparece todavía, á la hora 
en que escribe nuestro corresponsal en Bar­
celona, rodeado de algunas sombras.

Lo único tristemente cierto es que momentos 
después de ingresar en el dispensario munici-
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wfnpnr iinft«~íiTi

¿Pero que le pîsa 
á este perro *

Esla maes lra ,  
parece una buen 
s e ñ o r a  q u e  no >0» '^ 

se asus ta  d e 
V —------- - JÍ;

. . CUIDADO CON

Cl PERRO

Hada, Leal es un 
tonto y se deja t|üeter

Wn a mis bra^ 
/os pobre perri'

CUIDADO CON 

EL PERRO

isla señora 
debe sab 

muchas c

hqó 
sora de 

Ya ve 
ama

a 50r proje-, 
los niños,

V. como esta 
usado el perro

r\-C%

<r J

\.

6.

m*:

Enrique Puig. Sn fimante.
Crlin0n on B®rcolon® —• Enrique Puig al salir del Palacio de Justicia para entrar en el coche celular. ( í  oí. CastoUá)

pal del citado distrito, Vicente Gurri, muy 
gravemente herido de arma blanca, y  condu­
cido por su amigo y  compañero Enrique Puig, 
que también mostraba una fuerte contusión en 
la boca, y  por sus novias, ya nombradas, que 
son dos jóvenes y  agraciadas tejedoras, la po­
licía descubría á poca distancia del lugar en 
que, según ellos, habían sido asaltados por 
tres sujetos desconocidos que, sin mediar 
cuestión alguna, hirieron con un cuchillo al 
Vicente y  agredieron de una pedrada al Enri- 
que* que acudía en su auxilio, el cadáver de 
un hombre.

Puesto el mismo de manifiesto á los prime­
ros, negaron le hubiesen visto nunca. Tampq - 
co pudo ser identificado al pronto en las pri­
meras diligencias sumariales, que con grande 
actividad ■í inteligencia instruyó el juez de 
guardia D. Domingo Guerra. Hasta cerca de 
las cuarenta y  ocho horas de ocurrido el su­
ceso. no se presentó al juez del distrito, don 
Joaquín Pélez, una pobre sirviente de la calle 
de Karwinkley, en el Tibidabo, manifestando 
que, por la lectura de la prensa local, había sa­
bido que sobre el cadáver del desconocido, 
hallado en la barriada de Hostafranchs, se ha­
bían encontrado varias papeletas de empeño, 
extendidas á nombre de José Obiols, y  que, 
como éstos son los nombre y  apellido de su 
esposo, del cual está separada amistosamente 
hace algún tiempo, había ido, por consejo de 
sus amos, al depósito judicial de cadáveres, y  
había reconocido el de su citado esposo.

Su autopsia vino luego á corroborar las sos» 
pechas de que el desgraciado José Obiols, hor­
telano del Plá de Llobregat, que pasaba los 
días de fiesta en la capital con su esposa, y  en 
la de autos no había visto á ésta, encontró la 
muerte en riña, pues aparte la descripción de 
las heridas que le causaron la muerte, se le 
apreciaron en el cuello numerosas erosiones, 
claras muestras de lucha.

Sus presuntos matadores, Vicente Gurri y  
Enrique Puig, continúan negando que conoz­
can, ni siquiera hayan visto nunca á José 
Obiols^ y  lo mismo el Vicente, en las ineom* 
pletas declaraciones que ha podido prestar en 
el Hospital de la Santa Cruz, donde se halla 
en grave estado, que el Enrique y  las dos mu­
jeres que les acompañaban en la noche de 
autos, siguen sosteniendo la versión de que 
fueron inopinadamente asaltados por tres des­
conocidos que arremetieron, primero contra 
Vicente, y  después dispararon una pedrada 
contra Enrique, cuando este corría en auxilio 
de aquél, dejándole momentáneamente privado 
de sentido.

de la Epifanía ó adoración délos Santos Reyes, 
que, como es sabido, tiene lugar el 6 de Enero.

Los sacerdotes, tanto griegos como búlga­
ros, acompañados de una inmensa muchedum­
bre, van á la orilla del mar conduciendo una 
gran cruz de madera. Esta es lanzada al mar 
por los sacerdotes, y  tras de ella se arrojan los 
mejores nadadores, entre los cuales se entabla 
una lucha por apoderarse del símbolo cristia­
no, que al fin, es conducido triunfalmente has­
ta la iglesia.

Ese mismo pueblo conserva otra costumbre 
no menos original. Todos los novios, recién 
casados, son ese mismo día acompañados por 
sus amigos hasta la playa, y  entre música y  
cantos se introducen tres veces consecutivas 
en el agua helada. Después, con igual alegría, 
marchan á sus respectivas casas, donde les 
aguardan sus esposas, celebrándose el festín 
de la boda.

es poco para hacerle sopor­
tar su desgracia. «Blackie», 
el gato mas mimado y  más 
rico del mundo no es feliz.

L a  historia extraordinaria 
de este gato afortunado, único 
en la tierra, merece ser recor­
dada y  es como sigue:

Benjamín Dilley acaudala­
do comerciante de N u e v a  
York, adoraba á su  esposa, 
pobre enferma de una dolen­
cia crónica.

E l matrimonio [no tenía h i­
jos, y  los caprichos de la se - 
ñora D illey eran órdenes para 
su marido.

Un día se hallaban los es • 
posos sentados en la puerta 
de su casa de campo cuando 
se les acercó una gata delga­
ducha y  hambrienta.

La señora Dilley la adoptó 
con gran cariño, y  al poco 
tiempo la gata tuvo tres hijos 
que se llamaron c<Blackie», 
ePinkie» y  «Dandy».

Este fútimo y  la madre mu­
rieron á los pocos meses, y  la 
señora D illey sintió un gran 
afecto por los dos gatos que quedaban.

Agravada en su enfermedad, suplicó á su 
marido que asegurase la subsistencia de los 
gatos por toda la vida.

Mr. D illey quedó solo en el mundo, sin más 
compañía que la de sus gatos, y  en su testa­
mento los hizo herederos de la casa nú­
mero 10 de ftWest Markel Street» en Nueva 
York.

Ada Ruoh, una antigua criada de la casa de­
bía cuidar de los gatos hasta que estos murie­
ran, disfrutando del gran sueldo ya mencio­
nado .Ahora,la pobre mujer, teme que también 
«Blackie» se le desgracie, y  el veterinario 
hace dos visitas diarias al gato.

El animal pasea su tristeza por las 12 habi­
taciones, que se comunican por medio de ga­
teras.

En cada cuarto hay una cama y  muñecas 
para que juegue; del techo penden pelotas de 
goma por si quiere entretenerse con ellas; pero 
el gato no hace caso de nada.

Por la mañana, después del desayuno, la

.Ai JlR se queda la projesora, Pare­
ce buena; pero no debemos hacer juicio 
sobre las personas y las cosas hasla 
no conocerlas bien El cambio nos aqra 

•da. En este mundo hace Jalla que.haya 
una gran variedad de lipos, 5inó nos 
aburriríam os.
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criada le baña y  le peina. Pasea un rato y  
duerme hasta la hora del almuerzo.

La cena se compone de pescado y  castañas 
que son sus platos favoritos.

A  pesar de todos los cuidados, «Blackie» 
sigue enflaqueciendo, y  se teme que muera de 
pena.

Creyóse gue la caza del ratón reanimaría su 
abatido espíritu. Compraron vivos gran can­
tidad de ellos y  el gato se entretuvo en ca­
zarlos.

Muchas personas se interesan por la suerte 
del gato, deseando que cure su tristeza.

Esta compasión se justifica pensando que la 
criada quedará en la calle el día que muera 
«Blackie».

Así se halla dispuesto en el testamento y  
puede imaginarse el interés que tendrá ja  
criada para que el gato prolongue su vida todo 
lo posible.

Baños de mar en Enero
En el pueblo de Varna, situado en la costa 

del Mar Negro, en Bulgaria, existe una 
extraña costumbre que se observa en la fiesta

Un gato, rico 
propietario
Hace algunos meses 

dábamos cuenta 
del importante legado 
que habían recibido va­
rios gatos, al morir sus 
amos, ricos comercian­
tes de Nueva York.

Esta herencia trasformaba á los gatos en 
propietarios de inmuebles v  de valores depo­
sitados en el Banco, habiéndose nombrado una 
Junta de personas respetables y  amantes de 
los animales para que fiscalizaran la exacta 
ejecución del testamento.

Sin duda alguna, á muchos de nuestros lec­
tores les parecerá una extravagancia lamen­
table que se conceda esta importancia á la vida 
de un gato, cuando tantas personas mueren de 
hambre.

La prensa americana, sin dejar de reconocer 
tan triste verdad, dedica estos días extensos 
artículos relatando la peripecia de la vida de 
los gatos, ricos propietarios.

En un piso compuesto de 12 habitaciones, 
lleno de comodidades, en solitaria grandeza, 
v ive «Blackie», el rey de los felinos millona­
rios.

Este gato posee una casa valorada en 50.000 
duros, y  de la cual publicamos la fotografía. 
Lo cuida una doncella que gana nada menos 
que 500 pesetas mensuales.

Todas las mañanas le llevan el más rico 
solomillo de la carnicería, leche, pescado ex­
quisito, comidas condimentadas con verdadera 
delicadeza.

Sin embargo, el gato está triste desde que 
hace varias semanas murió su hermano y  
compañero de toda la vida «Pinkie».

Las caricias, los cambios d ■ comid t

Por el capricho 
de unos millo­

narios un gato íué institui­
do heredero de sus amos, 
recibiendo una gran íortu- 
na. La criada que lo cuida 
cobra quinientas pesetas  
mensuales.

Ayuntamiento de Madrid
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El secuestro ile Almodovar

un Consejo de guerra, presidido por el

L O S  S U C E S O S

Tres sentencia­
dos á m uerte.

¡1 sábado último se celebró en Ciudad Real

Coronel de la zona, Sr. Hornilla, para juzgar 
á tres secuestradores, de cuyas hazañas nos 
ocupamos en el número 117 de Los S u c e s o s , 
correspondiente al mes de Mayo. Conforme en­
tonces relatamos y  se desprende de los autos, 
el día 13 del citado mes, el acaudalado propie­
tario de Almodóvar del Campo, D . Francisco 
Molina, acompañado de su guarda Norberto 
López, regresaba de la dehesa de su propiedad, 
titulada «Montón de Trigo», distante 10 kiló­
metros de Caracollerà, cuando el Sr. Molina y 
su acompañante se vieron sorprendidos por 
tres individuos armados que les exigieron 
cuanto dinero llevasen.

Ante la violenta actitud de los malhechores, 
el Sr. Molina no tuvo otro remedio que entre 
garles 700 pesetas, al hacer lo cual, aparecie­
ron cuatro bandidos más, lambién armados, 
quienes vendaron los ojos á los dos caminan­
tes, obligándoles á andar largo tiempo.

De madrugada, los bandidos hicieron alto 
en un claro del monte, y  dando al Sr. Molina 
pluma, le instaron á que escribiese una carta á 
su hijo D. José, pidiéndole el inmediato envío 
de 12.000 duros, cantidad en que los secues­
tradores tasaron el rescate.

Obtenida la carta, los bandidos vendaron 
nuevamente los ojos al guarda Norberto y  le 
condujeron hasta una vereda que va á termi­
nar en la estación do Caracollerà.

Cuando D. José Molina recibió la carta, 
comprendiendo el gran riesgo que corría la 
vida de su padre, se apresuró á buscar los 
12.000 duros, enviando al guarda con 37.500 
pesetas, cantidad máxima que por ol momento 
pudo recaudar, regresando Norberto al monte 
en la mañana del 17 de Mayo.

Los bandidos se indignaron mucho al ver 
incompleta la cantidad estipulada por ellos 
mismos; pero como, el Sr. Molina prometiese 
enviarles el resto cuando se viese en libertad, 
accedieron, volviéndoles á cubrir los ojos, 
conduciéndoles á través de montes y  campos 
para al llegar la media noche, abandonarles
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¡DE ORDEN DEL EMPERADOR. TENEIS QUE SEGUIRME, DIJO AL ALCALDE 7/
CXIJIO gue U  ENTREGARAN TODO EL DINEHO DEL MUNICIPIO

UN SASTRE LE HIZO 
‘ ''ELTRAJEOEPAiSANO ABANOpNO DEL UNIFOf̂ M£

I i i  hazaña d un zapatero 6n fiexlin que, disfrazado de Capitdn déla Guardia, ro'bd la caja de un ayuntamiento, deteniendo al alcalde.

El Instituto ha acordado las siguientes con­
clusiones:

1.“ Que es de rigor, con arreglo á las exi­
gencias del derecho internacional y  á la leal­
tad que se deben las nac'ones en sus relacio­
nes mutuas, lo mismo que en el interés común 
de todos los Estados, que la lucha armada no 
pueda comenzar sin una advertencia previa y  

expli’cila.
2.  ̂Estáádvertenciapue- 

'de hacerse en ferina de de­
claración de guerra pura y  
sencilla ó de ultimatum, 
debidamente notificado al 
adversario por el país que 
proyecte empezar la lucha.

S.®- Las hostilidades no 
poiHán comenzar hasta des­
pués que haya expirado un 
plazo que permita conside­
rar que la condición de la

Timo extraordinario en 
dlemania
[ I - !
w  ni

revela verdadero inge-timo audaz que _
nio y  singular osadía, se acaba de reali­

zar en Alemania, y  es tal el interés que este 
asunto despierta, que el mismo Kaiser ordenó 
se le tuviera al corriente de todo lo ocurrido.

Hace días presentóse en Koenipeck, peque­
ña ciudad de 10.000 habitantes, próxima á Ber­
lín, un destacamento de soldados, al mando de 
un capitán de la guardia imperial.

El capitán, dirigióse á las oficinas de Comu­
nicaciones encargando á los empleados cui­
dasen de tener listo el telégrafo y  el teléfono, 
pues así lo exigía un importante negocio de 
Estado.

El capitán, seguido de sus soldados, se pre- 
sentó ante el alcalde, notificándole que estaba

'  En el cuerpo de guardia no sabían nada de 
tal cosa.

Figurándose que se trataba de un grave 
asunto de espionaje, telefonearon al conde de 
Moltke, jefe del gran Estado Mayor general.

El conde, naturalmente, tampoco sabía nada 
del asunto.

En vista de esto, telefonejiron al prefecto de 
policía, que á su vez, manifestó no hallarse ih- 
formado de nada.

ú a entonces cayeron en la cuenta de que el 
alcalde y  el cajero habían sido víctimas de un 
timo extraordinario.

advertencia previa,y explí- detenido; el pobre funcionario protestaba inú-
cita no haya  podido ser 
eludida.

Un exalcatóe que 
mata á nn alcalde
En Mecastre, pueblo de 

la provincia de V a­
lencia, p e r ten ec ien te  al 
partido judicial de Fuente 
Grande, se ha desarrollado 
un drama sangriento cu­
yos protagonistas fu eron  
el alcalde D. Emilio Boni-

tilmente de su inocencia.
Acto seguido, el capitán hizo detener tam - 

bién al cajero de la alcaldía, incautándose de 
los fondos municipales, que ascendían á 4.000 
marcos.

Lo mismo el alcalde que el cajero, asom­
brados ante la inexplicable severidad del ca­
pitán, no cesaban de preguntar la causa de su 
detención.

A  todas las preguntas, el capitán respondía 
fríamente:

— Ya os explicaréis en Berlín.
Practicadas las dos detenciones, el capitán 

obligó al alcalde á que penetrara en un carrua­
je, acompañado de su esposa, encaminándose 
á la estación. En otro coche iba el cajero.

El capitán distribuyó sus hombres en dos 
grupos, encargando a cada uno la custodia delia y  el exalcalde D. Ca 

yetano Malea, apodado el un preso, hacie^ndoles luego tomar el tren de 
Bigote. Berlín.

Se cree que entre los dos Ya en esta población, los soldados conduje 
políticos existían antiguos ron á los detenidos al cuerpo de guardia, anun

Bruno Ruiz, Juan Oriegfii y Santiago Costa, seoues- 
tradores »entoneladas a muerte en Ciudad Real.

sin orientación alguna, en las cercanías del 
Quinto Apegón.

Cuando este dramático secuestro se supo, 
en toda la comarca fué grande la indignación 
y  la alarma, por lo que la guardia civil dió una 
batida por aquellos montes, sosteniendo con la 
partida un nutrido tiroteo, hiriendo al capitán 
de los bandidos, Bruno Ruiz, capturando á éste 
y  á otros do?.
. El Consejo de guerra (que ha regido para 

los secuestradores por estar vigente en aque­
lla provincia la ley de secuestros de 1877). ha 
condenado á m uerte á los tres procesados 
Bruno Ruiz, Juan Ortega y  Santiago Costa.

La sentencia ha sido enviada al Capitán ge­
neral antes de hacerse pública.

resentimientos y  rivalida­
des, fomentadas sin duda 
alguna por el caciquismo 
local.

Esta lucha política, tal 
vez se había agravado en 
estos últimos meses, ahon­
dando la disidencia de los 
dos hombres.

E l sábado último, el al­
calde Sr. Bonilla se dirigía 
soló á su domicilio, cuando 
al atravesar unos matorra­
les, se vió sorprendido, ápo- 

oos pasos, con la presencia del Sr. Malea.
Este últinio, iba armado de una escopeta y  

sin que mediara ninguna palabra, antes de que 
Bonilla tuviera tiempo de reponerse de su 
sorpresa, le hizo un disparo.

Cayó al suelo Bonilla, pero su rival el exal- 
1̂1,. víctima, disparando

ciando que los llevaban presos por orden del 
Emperador.

— ¿Pero, por qué habéis seguido á ese hom­
bre?— preguntaron allí á los soldados.

Estos dijeron que el supuesto capitán había­
les mostrado una orden escrita del Kaiser en­
careciéndoles la necesidad de detener á ambos 
sujetos, indicando que éstos eran muy peli­
grosos.

Los soldados, en vista de ello, no titubearon 
en ponerse á su disposición y  auxiliarle.

Ninguno de ellos tiene nada de tonto, y, sin 
embargo, no abrigaron la menor sospecha res­
pecto á la autenticidad del capitán.

El falso capitán, realizado el timo, convidó 
á los guardias y  huyó, abandonando el uni­
forme, después de haber comprado un traje de 
paisano en una sastrería.

Toda la policía se puso en movimiento para 
verificar la captura del falso capitán, y  des­
pués de activas pesquisas, se le consiguió de­
tener en Berlín.

Lo más estupendo es que ha resultado ser 
un zapatero, expresidiario, llamado Guillermo 
Voigt, que sufrió hace tiempo condena por fal­
sificador.

Sus declaraciones demuestran que durante 
algún tiempo estudió la manera de dar el golpe, 
ensayándose como un cómico en su papel de 
capitán.

El paciente abogado, afirma que en el curso 
de su timo, el capitán ha cometido treinta y  
seis delitos diferentes, por los que merece 
nada menos que cincuenta y  dos años de pre • 
sidio.

. V
'K'.V

La declaración de guerra
E l Instituto de Derecho Internacional de La 

Haya ha inaugurado sus trabajos, proce - 
diendo al estudio del siguiente importante pro­
blema del derecho de gentes:

«¿Es necesario que proceda á la ruptura de 
hostilidades una declaración formal de guerra?»

calde se ensañó 
otras tres veces la escopeta.

Consumada su venganza, Malea emprendió 
la fu»a, creyéndose que huyó en dirección á 
Turíe,

Cuando algunos vecinos acudieron al ruido 
de las detonaciones, era ya tarde para auxiliar 
al alcalde.

El depgraeiado Sr. Bonilla, yaoia exánime en 
el suelo, revelando el cadáver que eran varios 
los disparos que'habían hecho blanco.

Poco después se presentó el juzgado,'orde­
nando el levantamiento del cadáver que fué 
conducido al depósito del cementerio.

La guardia civil salió en persecución del 
asesino, quien aprovechando el tiempo, había 
logrado internarse en el monte

El crimen ha impresionado vivamenfe al ve­
cindario de Mecastre, donde tanto la víctima 
como el agresor, contaban con numerosos 
amigos.

* ' ■

-'Y"

Las venganzas políticas — Asesinato de un alcalde.

apre
tuna

1 J
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El milionario vizconde Almelda se suici­
dai penetrando en una Jaula de leones»

Un millonario devorado 
])or los leones
Eíi Río Janeiro ha ocurrido un extraño y  

emocionante suceso, siendo protagonista 
el millonario vizconde Almeida, personaje muy 
conocido y  estimado.

El vizconde Almeida recibió en herencia de 
sus padres una colosal fortuna que gastaba 
alegremente y  con generosa esplendidez.

Frecuentaba la sociedad elegante y  nadie 
acudía en vano á pedirle socorro, pues su bol­
sillo estaba siempre abierto, lo mismo para los 
poderosos que para los humildes.

A  pesar de su vida desordenada y  del poco 
aprecio que hacía de sus riquezas, era afor­
tunado en los negocios, logrando que ningún 
vicio le dominara.

Pero en estos últimos meses, los amigos de 
su intimidad, habían observado que el vizconde 
Almeida transformaba su carácter volviéndose 
taciturno y  melancólico.

Nadie sabía á qué causa atribuir la transfor­
mación del millonario, y  sin embargo, no era 
ningún misterio. El vizconde Almeida se ha- 
llába dominado por el juego.

. Lo tomó primero como una distracción, sin 
preocuparse de las ganancias ni de las pérdi­
das, cayendo poco á poco en el vicio que iba 
á-precipitarle en la completa ruina.

Una serie de golpes desgraciados, de juga­
das sin acierto, le consumieron estos últimos 
días una gran parte de su fortuna.
■ Todos los esfuerzos que hizo para reparar 

su mala suerte fueron inútiles; cada vez per­
día más dinero, y  desesperado, loco, imaginó 
gastar los restos de su fortuna de un modo 
que asombrase á las gentes. 
jPara ello invitó á sus mejores amigos á un 

banouete que debía servirse en el magnífico 
hotel, del cual aún era propietario.

.La comida fué espléndida, llena de manjares 
exquisitos y  reinando la más franca alegría. 

A l final, en el i^«itante de servirse el chara -

pagne, los criados lleva­
ron arrastrando una gran 
jaula que encerraba varios 
leones.

Creyéndolo un capricho 
del millonario, los amigos . 
celebraron la broma, pero 
el vizconde Almeida, son­
riendo, dijo que iba á con­
vidar á los leones.

En el acto, y  sin que na­
die pudiera impedirlo, abrió 
una pequeña puerta de hie • 
rro, arrojándose dentro de 
la jaula.

Los leones, hostigados 
por el hambre, despedaza­
ron en pocos minutos el 
cuerpo del vizconde A l - 
meida.

Con bastones, barras de 
hierro y  cuanto hallaban á 
mano, los convidados qui­
sieron evitar la brutal car­
nicería, pero no hubo me­
dio de contener la furia de 
los leones.

El extraordinario suici­
dio del vizconde Almeida, 
produjo horrible impresión; 
cuando se le pudo extraer 
de la jaula, su cuerpo no. 
era más que fragmentos de 
carnes informes.

La intervención del juz­
gado en la herencia del 

vizconde puso de manifiesto que estaba en 
ruina y  que á esta causa se debía su extraño 
suicidio.

Cosas raras y nuevas
BATALLON DE NIÑAS EN 

ORES. — Hasta el presente, y
LON-
en casi

todos los países,se habían organizado batallo­
nes infantiles, con el pa­
triótico objeto de acostum­
brar á los niños al apren­
dizaje de la vida militar.

Los ingleses van más le ­
jos, y  acaba de formarse 
en Londres una nu eva  
institución de este género, 
que se intitula «Brigada 
de niñas».

El éxito ha sido com­
pleto, y  ya cuenta la bri­
gada con una banda m ag­
nífica, habiendo obtenido 
varios premios en concur­
so. por marcialidad.

Una señorita muy bella 
dirige las evoluciones del 
batallón de niñas; es como 
si dijéramos su capitán, su 
jefe.

Publicamos dos fotogra­
fías: una de esta miss, que 
tan airosamente se coloca 
al frente de las niñas, y  
otra de las tres que más se 
distinguen en la banda de 
cornetas.

El uniforme es azul obs- 
scuro y  el peto rojo con 
rayas blancas.

Las niñas se hallan so­
metidas á un severo régi­
men militar, aprendiendo

todas las prácticas del manejo de das armas, 
de guerra.

La  POBLACION r u s a .—Rusia, que por' 
su extensión territorial es todo un conti--

la
un

más hete-nente, cuenta con una población 
rogénea del mundo 

Bajo el cetro del Zar viven nada menos que 
38 nacionalidades distintas, hablando cada una 
su propio idioma, diferente de todas las demás.

Estos pueblos, que profesan variadas reli­
giones y  tienen costumbres diversas, es muy 
difícil que se reúnan bajo una aspiración co­
mún y  con el mismo ideal.

VELO PROTECTOR PARA LOS BOM 
BEROS. — Acaba de ser inventado en 

Alemania un aparato llamado «velo de segu­
ridad», destinado á proteger á los bomberos 
del excesivo calor durante los incendios. D i­
cho aparato se halla fundado en el mismo sis­
tema de las lámparas de seguridad que usan 
los mineros, y  la materia empleada en su con­
fección es la fibra de caña de Indias que, como 
es sabido, conserva durante mucho tiempo la 
humedad. El velo, después de conveniente­
mente humedecido, se ajusta sobre el casco. 
La ciudad de Bolonia ha adoptado este huma­
nitario aparato, cuyas pruebas han dado el 
más satisfactorio resultado.

La  p r u e b a  d e  la  e l e c t r ic id a d .
Las autoridades de Nueva York son muy 

severas con los mendigos y  los tullidos que 
imploran la caridad pública. Si un sordo-mudo 
extranjero es sorprendido mendigando en la 
vía pública, se le somete inmediatamente al 
siguiente procedimiento, para comprobar si su 
dolencia es real ó fingida. Cada hospital de la 
ciudad se halla provisto de una poderosa bate­
ría eléctrica, uno de cuyos hilos se aplica al 
supuesto inválido. Si éste «aguanta» el choque 
sin demandar gracia, en caso de tratarse de 
un sordo mudo, ó sin utilizar sus miembros, si 
se trata de un tullido, es puesto en libertad, 
entregándosele el oportuno certificado facul­
tativo, Por este suave procedimiento han lo­
grado descubrir á muchos explotadores de las 
«l>uenas almas»,

La capitana del batallón de niñas de 
Londres.

TELEFONOS AUTOMATICOS. — En
Hamburgo están implantándose actual­

mente kioscos con teléfonos automáticos, dis­
puestos de forma que los transeúntes puedan 
obtener la comunicación inmediata á cualquie­
ra hora del día ó de la noche.

El  t o m a t e  y  l a  t in t a .—Muchas ve­
ces, cuando la tinta de escribir penetra en 

los poros de los dedos y  de las manos, cuesta 
un gran trabajo el conseguir que desaparezca 
del todo la mancha.

Una revista inglesa asegura que el mejor 
remedio para quitar las manchas de tinta de 
las manos, es aplicarse un poco de tomate 
fresco.

El ácido que contiene el tomate, dice, di­
suelve la tinta, no quedando ni el menor rastro 
de la mancha.

Ag u a  p e l ig r o s a . — N o bebáis nunca 
el primer agua que sale por la mañana 

del grifo de vuestra fuente, porque ese agua 
ha estado durante toda la noche sobre una ca­
ñería de hierro ó de plomo, y  puede producir 
al bebería algún trastorno en el aparato di­
gestivo.

Cornetas del batallón de’niñas que se]acaba de crear en Londres.

I ^ o t : ó g : r * a f  o s i  y

remitid fotografías de todo asunto 
de actualidad que sea interesante

Se pagan 10 Pts. por cada fotografía 
que se publique : : : : : :
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SUBIR LA TORRE EIFFEL CON UN 
SACO DE HARINA.—En París se aca­

ba de celebrar una fiesta de beneficencia, en la 
que han toma­
do parte los 
vendedores y  
mozos dé los 
p rin c ipa les  
mercados.

sus comptóeros del mercado, y  es seguro que 
en adelante será el mozo preferido de los ven­
dedores cuando haya que transportar grandes 
cargas.

Fe c u n d id a d  d e l  m a r . — e i  mar
es generalmente más productivo que la 

tierra.
Se calcula que im espacio de mar con buena 

pesca produce en una semana más alimento 
del que la misma medida de tierra produciría 
en im año.

Hay peces tan fecundos, que si crecieran 
sin obstáculos, formarían pronto una masa más 
voluminosa ijue la tierra.

Pero como „el pez grande se come al chico“ ,

Í'’ los grandes engendran poco, se compensa 
a producción.

Las sardinas, que son de los peces más fe­
cundos, si no tuvieran los terribles enemigos 
que se alimentan con ellas, formarían en pocos 
meses una masa capaz de cubrir todos los 
mares.

Basta recordar el ejemplo délos miproscó- 
licos coraloides del Atlántico que, al cabo de 
os siglos, forman islas donde puede h ab i^ .y  
íabita el hombre.

Mozo dol gran Mercado de Parfs 
que subió con un saco de harina 
todos los pisos de la torre Eirlel.

Hubo bailes, carreras á pie, concurso de 
fuerza, etc., pero lo más original fué un cam­
peonato para premiar al que subiera con más 
rapidez los varios pisos de la torre Eiffel, car­
gado con un saco de harina.

Resultó premiado un mozo, cuyo noinbre es 
Vigneau, y  que subió hasjta el último pisp^de 
la famosa ton ê  con un saco lleno dé'harina 
que pesaba más de 80 kilos.

Nuestra fotografía lo representa en el mo­
mento de subir al quinto piso.

Tuvo numerosos competidores, pero ningu­
no logró llegar á la meta; todos se declaraban 
rendidos y  agotadas las fuerzas con tantos es­
calones.

Vigneau recibió una entusiasta ovación de

UN NUEVO ESPECTÁCULO.— Em el
teatro Kistenmacher, de Berlín, se pre­

senta actualmente una mujer atleta que eje­
cuta un nuevo ejercicio, asombro y  admira­
ción del público.

Miss Alba, que tal es el nombre de la artia • 
ta, aparece en el escenario llevando suspen­
dido del cuello un aparato de cuyos extremos 
penden dos ciclistas, montados en sus máqui­
nas respectivas;

La atleta comienza á girar, poco á poco, grar 
dualmente, hasta conseguir una rapidez verti­
ginosa.

Por efecto de* “la fiietza centrífuga, en ese 
instante de Vértigo, los ciclistas forman una 
línea recta con el aparato.

Los dos hombres, pedalean también rápida­
mente, y  el efecto es maravilloso.

E l público, ve sorprendido que las dos bici­
cletas se hallan en línea recta con el aparato, 
es decir, por completo paralelas al suelo, h i-  
biéndose perdido el efecto de la gravedad ó de 
la pesantez de las máquinas que las mantenía 
pe^endiculares al escenario.

Eli ejercicio dura pocos minutos, pero es de 
un gran efecto, demostrando además las fuer­
zas hercúleas de miss Alba y  su notable re­
sistencia.i

V  V  'f."". ■ '  '■

O O J V O I T R S O  I V Ó J V X l i M i O  Í i S

¿Cuál es, en opinión de nuestros lectores, la capital más civilizada y 
llena de maravillas del mundo moderno?

Esta curiosa pregunta 
que, como Concurso, ofre • 
cemos á nuestros lectores, 
ha producido en todas épo­
cas vivas discusiones, sin 
que nunca se llegue á un 
verdadero acuerdo.

Unos creen que París es 
el cerebro del mundo, que 
impulsa y  dirige el movi­
miento civilizador de los 
pueblos.

Otros opinan que Lon­
dres, por la influencia in­
contrastable del poder bri­
tánico , marcha á la cabeza 
de las naciones.

No falta quienes conce­
dan sus p re fe r e n c ia s  á 
Roma, la ciudad eterna, 
evocadora de toda lahis-

1

toria antigua, y  aun hoy 
centro del Pontificado que 
conserva su dominio espi­
ritual en el mundo.

Nueva York es también 
objeto do singular predi­
lección, asombrando con 
sus audaces aplicaciones 
de todos los descubrimien­
tos. de todos los inventos.

Y  por último, Berlín, la 
ciudad de los grandes mo - 
nUmentos, es preferida por 
muchos que conceden ex­
traordinaria importancia á la influencia del Em­
perador Guillermo II, el cónsul ó el policía de 
Europa, como le llaman donosamente los fran­
ceses

El problema queda por tanto sometido á la 
voluntad de nuestros rectores, quienes sólo 
necesitan votar por una nada más, de las 
grandes capitales mencionadas.

Respetaremos el acuerdo de la mayoría, sor­
teando, como de costumbre, los cupones de es­
tas respuestas, para repartir entre los con­
cursantes los cuatro premios, de á veinticinco 
pesetas cada uno, que mensuaimente ofrecemos 
a los lectores de LOS SUCESOS.

Es decir, que entrarán en el sorteo todas las 
respuestas donde aparezca la capital que haya 
obtenido mayoría.

Los lectores sólo necesitan indicar una de 
las cinco capitales que figuran en el dibujo, 
París, Londres, Berlín, Roma ó Nueva York, 
la que consideren que llena al mismo tiempo 
las dos condiciooes de la pregunta. Como 
siempre nuestras instrucciones generales son 
las que siguen:

Las respuestas escritas en el cupón co­
rrespondiente (y  las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviaran hasta el día 27 de Noviembre á estas 
oficinas, Libertad, 31, con la indicación precisa 
de: Señor Director de LOS SUCESOS.

El resultado de la solución del Concurso se 
publicará en el número correspondiente al 
sábado 1.** de Diciembre.

Lo,S cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos

bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuantas soluciones 
quiera; pero es indispensable que cada una 
vaya escrita en su cupón correspondiente.

Las respuestas se referirán exclusivamente 
á una de las cinco capitales que aparecen en 
el dibujo, anulándose las qu-í se refieran á 
otras ó las que designen más de una de esas 
cinco.

Cupón del concurso núm. 3 2 .

¿Cuál es , en opinión de nuestros lectores J a  
capital más civ ilizada  y llena de m aravillas 
del munoo moderno?

Respuestk: ...............................................

Bombre del lec to r ......... .............................

CaUe ...........................:.........;............... :... ;

Núm .................

Reside en ...................................................
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Un nuevo ejercicio que se ha estrenado con gran éxito en un teatro de Berlín. Imprenta y  Publicaciones gráficas de Domingo Blanco, Libertad 3^!dadrid.Ayuntamiento de Madrid




